
Revista LA IDEA

Administración:

8. de Bnstamante 46S

Buenos Aires

. Registro Nacional .

Propiedad Intelectual

Ni- 527081

Comprobant* da Inierlpelón an al FIcharo da
Cvlloi dal U. da R. Ext. y Culto. N*. 406

<=•

TARIFA REDUCIDA

Concesión 732

NOVEDADES

ADLER. - La Astrología como Ciencia Oculta (El Testamento de la
Astrología)

HEINDEL. - El Mensaje de las Estrellas
RAMAKRISHNA. - La Sagrada Enseñanza
GURAIEB. . Alquimia Mental
ORREGO. - Usted y sus Manos
BLAVATSKY. - Glosario Teosófico

. - Doctrina Secreta (tomo 1^) Antropogénesís
A. D. SOLER. - Hechos que Prueban
OBEDMAN. - El Enfermo, la Enfermedad, el Médico y la Medicina ..
AMADOU. - El Ocultismo

SPENCER LEWIS. - Las Mansiones del Alma (Reencarnación del Alma
en la Tierra)

SPENCER LEWIS. - Vida Mística de Jesús nva. edición)
BESANT Y LEADBSATER. - Pláticas sobre el Sendero del Ocultismo

(Comentarios a "La Voz del Silencio")
WOOD. - El Yoga Práctico (Antiguo y Moderno)
NICOLL. - La Flecha en el Blanco
LEZAETA ACHARAN. - La Medicina Natural al Alcance de Todos ...

75.00

80.00

75.00

60.—

70.—

250.—

75.00

24.00

38.00

28.00

60.00

60.00

70.00

55.00

65.00

,120.00

Talcahuano 1075

Pedidos a EDITORIAL KIER, S. R. L.
—  T. E. 41 - 0507 — Buenos Aires

RECOMENDACION A LOS ESTUDIOSOS;

RENUEVE SUS LIBROS EARDECIANOS

Con las nuevsa ediciones revisadas y en moderna presentación tipográfica.

EL CIELO Y EL INFIERNO $ 34.00
EL GENESIS 34.00

OBRAS POSTUMAS 34.00

Agregue la síntesis integral de los postulados doctrinales.
DOCTRINA ESPIRITISTA, de César Bogo 12 —

LIBRERIA de la CEA

SANCHEZ DE BUSTAMANTE 463 T. E. 86-6314

LIBROS CUYA LECTURA RECOMENDAMOS
Pensamiento y Voluntad, por Ernesto Bozzano $ 10.—
Mis Experiencias Personales, por Haraldur Nielsson 10.—
Del Inconsciente al Consciente, Dr. Gustavo Geley 18.—
Roma y el F.vangelio, José Amigó y Pellicer „ 20.—
El Alma a t-avés de la Historia, Eugenio Bonnemere 20.—
Qué es el Espiritismo, Alian Kardec
El Libro de los Espíritus, Alian Kardec
El Libro de los Médiums, Alian Kardec
El Evangelio según el Espiritismo, Alan Kardec
El Cielo e Infierno o la Justicia Divina, Alian Kardec .
Imitación de Cristo, Clara Galichón
El Espiritismo es la Filosofía, Manuel González Sorísmo
La Filosofía Penal de los Espiritistas, Prof. Femando Orti „
Hace Dos mil Años, Francisco Cándido Xavier „ 35.—•
Biografía de Alian Kardec, „ J5.—
Juana de Arco, Médium, León Denis ,, 35.—

34.—

34.—

34.—

34.—

34.—

20.—

13.—

15.—

EDITORIAL VECTOR KUOO - José M. Moreno 426 - Buenos Aires. -T.-E. 4S-809S

f 3.- Tall. Graf. "América" H. Yrigoyen 518 • Quilmes.

i

. 1:

revista espi

Fundada el 1- de

LAS FUNESTAS C

DE LAS ARMA

ECUENCÍAS

A T e ¿'."i re A S

LA VIDA DE C. i. ?. A.

maonmi

escr i tos aIfkancsa
HOMBEHTO ííL'VIHOTTI

EL F ICHERO Ci L T O S

a E A.

LA C I ENCIA I P J S 8 ¥ A

teTAitO CECCAHBH

IMPRESIONES DE NUIESTP. C ViAJi

TERESA PADLUBNE y mAKf A. SlffiAKTflg

NOTICIAS Y CO

Año XXXIV JUNIO-JULIO

« a .



EL ORGANISMO PSIQUICO
Todos los espíritus, cualquiei*a que sea su

grado de progreso, están revestidos de una
envoltura invisible, intangible e impondera
ble; este cuerpo fluídico se llama periespírl-
tu, y sobre él nos da el Espiritisimo una se
rie de enseñanzas propias. A la inversa de la
opinión común, el Espiritismo sostiene y evi.
dencia que el alma no es una esencia pura,
ni una abstracción ideal, ni una entidad vaga
como sostienen los espiritualistas; sino que
es un ser concreto, dotado de organismo psí
quico completamente limitado.

Si en el estado ordinario el alma es invisi
ble, pUede, sin embargo, aparecérsenos en
condiciones dadas, con la suficiente concre
ción para impresionar nuestros sentidos. Los
médiums la ve en el espacio con la forma
que últimamentet revistió en la tierra; algu
nas veces se materializa lo bastante para de-
jar huellas perdurables de su intervención y
se puede afirmar que aun cuando escapa a
nuestros sentidos, es tan real activa como el
hombre terrestre.

En el decurso de este estudio veremos que
el periespíritu es tan etéreo no obstante su
materialidad, que el alma no podría obrar
sobre la materia sin el concurso de una fuer
za, a la que se ha dado el nombre de fluido
vital.

El alma tiene por objeto desenvolver todas
las facultades que le son ingénitas. Para con
seguirlo se ve obligada a encarnar un gran
número de veces sobre la tierra, a fin de

dar vuelo a sus facultades moi'ales e intelec
tuales y de aprender a gobernarse y a gobcr-
rar la materia. Una evlución no interrumpida,
desde las formas más rudimentarias de la vi.
da hasta la humanidad, conquíslanle la indi
vidualidad propia al principio pen.sante. Lle
gado a este grado debe desarrollar su espi-
ritualidad, dominando los instintos groseros
que le queden de su paso a través de las for
mas inferiores, para elevarse, en la serie de
transformaciones, hacia destinos siempre más
altos.

Las reencarnaciones son una necesidad
ineludible para el adelanto del espíritu. Cada
existencia terrestre no soporta sino determi.
nada suma de esfuerzos, después de las cua
les la energía del alma se debilita. La muer
te es un reposo, una etapa en la larga ruta
de la eternidad, y el regreso a la tierra des
pués de ella, es como una espcie de rejuve
necimiento para el espíritu. A cada renaci.
miento, las aguas del Leteo hacen del alma
una virgindad nueva; lo.s prejuicios, los erro
res, las supersticiones del pasado se desva
necen; las pasiones añejas, las vergüenzas y
los remordimientos han desaparecido; el ol
vido ha creado un ser nuevo, que se lanza
con ardor en una vía nueva. Cada esfuerzo
supone un progreso, cada progreso una po
tencia mayor, y estas adquisiciones sucesivas
elevan al alma lentamente en los grados sin
número de perfección.

Ingeniero GABRIEL DELANNE.

CONVOCATORIA
XI ASAMBLEA ANUAL DE DELEGADOS DE LA C. E. A.

La Coniederación Espiritista Argentina convoca a sus entidades afiliadas
a la XI ASAMBLEA ANUAL DE DELEGADOS, a realizarse durante los días
17 y 18 de agosto de 1957, en la ciudad de La Plata.

Oportunamente se enviará a las entidades afiliadas el correspondiente
orden del día y programa general a cumplirse en dicha oportunidad.
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LAS FUNESTAS CONSECUENCIAS

DE LAS ARMAS ATOMICAS
La opinión pública mundial ha sido ampliamente informada de las fu

nestas consecuencias que pueden acarrear para la raza humana los actua
os ensayos con las armas atómicas, consecuencias que en el caso de una
guerra ocaslonanan la destrucción de la mayor parte de las ciudades y po
blaciones, provocando así un desastre general irreparable para el futuro de
todas las naciones de la tierra.

El doctor Linus Pauling, premio Nobel de Química, señaló que los ensa
yos que están efectuando los ingleses con la bomba de hidrógeno en la isla
Chrismas, en el Pacífico, originarían un mínimo de mil casos fatales de leu
cemia en todo el mundo. Agrega que la repetición de estas pruebas nuclea
res influirá en no menos de 200.000 niños que nacerán retardados mentales
en la próxima generación.

Este mismo químico hizo referencia a informes que le han proporciona
do hombres de ciencia británicos por los que le aseguran que las mencio
nadas experiencias de las islas de Chrismas serían la causa de unos 20.000
casos de cáncer óseo en todo el mundo.

El doctor Alberto Schweitzer, cuya vida ha sido dedicada a aliviar el
dolor y curar enfermos en Africa, ha dado a conocer al mundo los gravísi
mos efectos que sufrirán los hombres en el presente y las nefastas influencias
que incidirán en las próximas goneraciones si se siguen desarrollando y
veriñcando estos terribles elementos de destrucción.

Asimismo numerosos hombres de ciencia de Alemania Occidental se han
entrevistado con el primer mandatario de esa república para señalarle en
forma concreta los gravísimos peligros de una guerra atómica, así como la
conveniencia de no proveerse de los nuevos proyectiles con descarga ató
mica.

En el Japón la población se ha lanzado a las calles para protestar enér
gicamente ante la insistencia británica de efectuar ensayos con la bomba
de hidrógeno en lugares cercanos al país.

Para que los llamamientos que están efectuando los hombres más re
presentativos de todos los países puedan encontrar un eco favorable en las
masas populares, así como en los círculos culturales, conviene difundir el
informe de la Organización Mundial de la Salud de las Naciones Unidas y
lo que ha publicado La Prensa de Buenos Aires sobre este asunto, y que
dice en parte del mismo:
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"La masa de materia pulverizada —roca, tierra y, según los casos, agua— que

levanta una bomba de fisión como la atómica no excede de la troposfera, de suerte
que las partículas gruesas no tardan en caer por propio peso, mientras que las
partículas finas descienden en un lapso que a lo sumo es de tres meses, o depocus'
días si las arrastran lluvias o nieve. Por el tiempo de precipitación su difusión está,
pues, relativamente localizada. En cambio, la bomba de fisión, como la de higrogeno
—que tiene, además, dos etapas de fisión— llega a la estratrosfera —entre diez
mil 'y treinta mil metros de altura—, donde puede permanecer hasta diez años di-
•fundiéndose sin cesar y descendiendo lentamente. El área de dispersión no tiene lí
mites para este "fallout" o lluvia de partículas fuertemente impregnadas de un isó-
topo ■ radiactivo —además de muchos otros provocados por la explosión—, qwe se
incorpora a los suelos, a las aguas y a los organismos vivientes, aun sin mediar con-

' tacto directo con estos últimos. Es el terrible estroncio 90 que conserva su vitalidad
radiactiva por 28 años y que, como el estroncio natural, poco nocivo, y como el cali-
cio, so fija en los hue.sos, desorganiza los tejidos, destruye tas defensas orgánicas
y origina alteraciones y mutaciones genéticas, vale decir, anormalidades en la des
cendencia, tanto en los animales como en las plantas. Años después de una expío,
sión de la bomba H y en el más distante lugar de ella pueden los seres humanos,
padecer los efectos del estroncio 90, recibiéndolo por la ingestión de agua, de lecho,
de carne, de hortalizas".

Frente a una humanidad angustiada por el extraordinario predominio
de los elementos destructivos, cabe recordar el pensamiento de Rebeláis:

"Ciencia sin conciencia no es más que ruina para el alma"

Por su parte el escritor Jacques Feschotte señala:

"Guando la espiritualidad no conserva el predominio sobre los descubrimiento^
científicos y morales, las catástrofes se precipitan".

En él medio del desorden y la confusión que reina actualmente en el
planeta tierra, es un síntoma alentador que surjan hombres de ciencia que
advierten de los desastres que originan los ensayos de las armas modernas.

Por otra parte no podemos menos que detenemos a pensar cómo es po
sible .que gobiernos que se dicen cristianos, que asisten a ceremonias reli
giosas, que se arrodillan ante el altar del Cristo crucificado, apoyen con todo
el poder financiero de sus naciones la construcción de bombas destinadas
Q destruir otros pueblos y que por lógica reacción destruirán a ellos mismos.

Los veinte siglos de prédica cristiana no han logrado establecer relacio
nes fraternales entre los hombres y los pueblos.

Es evidente que ha habido una falla fundamental y es Alberto Schwei-
zer, el alma evangélica de nuestro siglo, el que nos dice: •

"Las resultados alcanzados por el crislianismo en su calidad de religión de amor
quedan borrados por el hecho de que su fuerza no ha llegado a inculcar senti
mientos pacíficos a las naciones cristianas y porque él mismo /se ha asociado du
rante la guerra a una serie de manifestaciones no morales en su mentalidad. —
Agrega:— "No hemos cumplido nuestra misión civilizadora como debíamos, se
trata ahora de retenerla con su espíritu mate profundo y más ético".

El mundo invisible que dictara la Doctrina Espirita, estructurada y co
dificada luego por el genio de AUan Kardec, se adelantó en cien año^ a los
graves acontecimientos que preocupan en estos momentos a todos los ha
bitantes de la tierra.

Indicó la necesidad de una alianza de la Ciencia y la Religión, unión
que solamente puede verificarse si se tiene en cuenta el aporte de las ex
periencias mediúmnicas, que refirman que el hombre es eterno y responso •

LA VIDA DE LA C. E. P. A.
CONFEDERACION ESPIRITA PANAMERICANA

En los días que corren del 3 al 10 de oc
tubre del corriente año, se llevará a efecto,
en el Estado Libre da Puerto Rico, en Santur-
ce, el IV Congreso de la Confederación Es
pirita Pan Americana, siguiendo así con el sis
tema dispuesto de reuniones alternadas, en
las sedes nacionales afiliadas, como se ha es
tablecido estatutariamente. De este modo se

realizó el primero, correspondiente al Me su
fundación —año 194G—, en nuestro país, con
éxito trascendente. Siguió luego el Brasil —
octubre de 1040— siendo la sede de turno,
hasta que en 1953 acoge Cuba en su seno a
la tercera reunión, quedando allí establecido
hasta el presente, ya en víspera del nuevo
congreso anunciado.

Durante el último lapso, apenas finalizado
el III Congreso, por diferencias de interpreta
ción ideológica, surge un lamentable entredi
cho entre la representación del Brasil y la de
Cuba, produciéndose a raíz de ello la renun
da de los primeros a este fraterno cónclave'
Desde entonces ado ece el grupo federativo
amricano, de la falta de In
más poderosa del espiritismo de este" con™
nente (pud.endo decirse también del mZdó
entero). El Congreso, sin lograr un acerca,
miento, como lo propugnara nuestra represen
tación en la última sesión, de atraer a Ñor-
teaméricü, extraordinaria representación geo
gráfica, que logra tanto éxito en el factor
fenoménico de efecto físico, de modo de que
la C. E. P. A. pueda ser una auténtica repre.
sentación del continente, se ha preocupado
más en forzar en toda medida la interpreta
ción particular del sector cubano, que sólo ve
al ideal desde un ángulo eminentemente cien
tífico, desconociendo o subestimando la inter
pretación marcadamente religiosa que la in.
suflan a sus actuaciones los hermanos de Ñor.
teamérica y los del Brasil, con lo cual, no so
ve, por ahora ni remotamente la posibilidad
de que los norteamericanos sean de la parti
da, así como tenemos a Brasil, uno de los
sectores que con mayor ahinco se ha volcado
en este afán continental común, fuera de esa
órbita, amenguando, debilitando el poderío y
la razón de ser que asiste a un movimiento
tan bien intencionado. Lejos de buscar un
acercamiento entre los distintos modos de in

terpretación, tratando de hallai* el puente fra
terno que una voluntades y acciones comunes,
marcó cada vez más su concepción científica,
ahondando el abismo que se creara entre am
bas concepciones parciales, para perjuicio de
la unidad que debe existir entre representan
tes de corrientes afines.
Esto no habría de pasar más allá de un

mero incidente, que podría ser subsanado en
el congreso próximo, mas sucede que la sede
en que se ha de realizar éste, continúa bajo
la zona de influencia cubana, y más aún de la
representación que acudirá de Nueva York,
capitaneada por 'William Colm, que ya en el
congreso anterior impuso su criterio muy par-
ticularizado del Espiritismo, al que adosa una
serie de concepciones de su cosecha, que echan
por tierra los basamentos más sólidos de la
doctrina. Entre ellos cuéntase con una idea
muy poco espiritual de Dios, hasta negarlo
en su virtual esencia, completamente alejada
de la lógica y bien cimentada interpretación
kardeciana. Otra concepción aun más grave
para el buen entendimiento, es la de ubicar
a Kardec fuera ya del foco interpretativo,
considerándolo elemental y trascendido. La no
asistencia del Brasil, y lá imposibilidad de
hacerse presente a la Argentina, por razones
eminentemente económicas crean una situa
ción muy delicada, como habi-á podido adver
tirse en lo supradicho, al punto de hacer te
mer por la futura suerte de la C. E. P. A.
No negamos que todas las ideas, expues

tas con el sano criterio de mejorar los ba.
samentos doctrinales que se sustentan, han
de ser tomadas seriamente en cuenta y pues
tas en el tapete de la discusión —especial
mente en este caso, con sus congresos perió
dicos— para lograr de ello afirmar los bue
nos y sólidos conceptos e ir desechando todo
aquello que malogra, menoscaba o desvirtúa
la pureza doctrinal, mas no creemos que co.
rresponda debidamente aprovechar el asiento
de la sede en uno u otro sector, para hacer
prevalecer criterios parciales. En estos ca
sos, debe tenerse en cuenta por sobre toda
diferencia de cual quier otro orden—. la ar
monía, la fraternidad, la tolerancia, que la
propia doctrina pi'opugna. En modo contrario,
nisnios y hacer llegar al mundo que pueda

ble ante su conciencia y ante Dios de lodos sus actos.
Recordamos nuevamente el pensamiento de Eduardo Schuré cuando

manifestaba:

"Es que la Ciencia deberá ser más religiosa y la Religión más científica"

El Espiritismo, sin sostener ningún concepto exclusivista de secta, invita
a los hombres de ciencia y a los dirigentes de las distintas religiones, a es»
ludiar y profundizar las leyes morales y espirituales expuestas por- sus maes
tros. a investigar en el abundante material experimental que ha reunido en
un siglo de existencia, seguro de que podrán encontrar en él las nuevas y
vltalizadoras fuentes de un sentimiento religioso superior, que unirá a los
pueblos en torno al Evangelio de Cristo y les hará comprender la enorme
responsabilidad que incide sobre todos ellos en esta hora trágica de la evo
lución histórica de las naciones del mundo.
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lo único que se conseguirá es crear divisio-
hallarse pendiente de esas juntas deliberati
vas, tratando de obtener inlormes concretos
del asunto que se procura dilucidar, una idea
muy poco aleccionadora de los actores en
cuestión y de sus disciplinas. Especialmente
hoy en día, en que la ciencia, en especial la
medicina en todas sus más amplias ramifica,
clones, espera de los idealistas y estudiosos
espiritistas un valioso aporte a su delicada
misión social; en estos momentos en que la
neurosis y la historia, con sus hondas raíces
en el alma, i*eclaman imperiosamente solucio
nes para su curación.
La C. E. A. ha enviado nota a la C. E. P.

A., solicitándole que en toda ocasión referen
te al congreso, se abstenga en lo posible de
hacer consideraciones particularizadas, asocia
das a su modo de interpretación y de sentir,
dejando paso a lo exclusivamente necesario
para establecer los vículos que el mecanismo
cangresai requiere, pues en la propia Convo-
catoria cursada, elemento en ei que sólo de
ben estamparse las expresiones de rigor a la
función específica del mismo, se hacen con
sideraciones marcadamente particulares, im
propias de tales documentos. Además, se ha
enviado, para que sea incluido en ei orden
del día de la próxima reunión, una ponencia
en la que se solicita que el congreso gestione
la reincorporación de Brasil a la C. E. F. A.
No podemos ocultarnos, sin caer por ello

en absurdos sensacionalisnios, que la existen
cia de la C. E. P. A. está corriendo uno de
los momentos más críticos de su estabilidad.

Si no se ponen en ejercicio las medidas reía-
tivas para detener ese erróneo estado do co
sas que acabamos de comentar, suponemos
que el fin de este noble afán panamericanis
ta, luego de once años de vida, se halla muy
próximo.

Los congresos internacionales, como toda
reunión afín, tienden siempre a lograr uni
dad de criterios entre personas de pensar y
sentir afines, separados por distancias geo
gráficas considerables. Es lógico, entonces,
que el precario tiempo con que se cuenta, al
cabo del tiempo —cada tres años en este ca
so y en siete ligeros días— deben procurarse
arbitrar los medios para ponerse de acuerdo
en estos puntos esenciales que nos distancian
un tanto. El contacto de los interesados pue
de limar asperezas, si las hay, y acrecentar
los aspectos favorecedores para la buena dis
posición de la acción común luego, a través - •
de las grandes distancias por las que se dis
tribuyen los mismos.

Que el sector encargado de establecer la
sede del Congreso quiera imponer su criterio
en un asunto general, aprovechando que tie
ne los hilos de la organización en sus manos,
rtipresenta una peligrosa actitud, una actitud
aun menos admisibles entre espiritistas.

Confiamos en que el buen criterio ha de
prevalecer, y las cosas se encaminarán por
la buena senda, esfumando todos los vesti
gios de nubes que han podido obstruir la pu
reza, la diafanidad de nuestro ámbito común
por varios conceptos.

ESCRITOS A FRANCIA

EL SUBLIME TRIANGULO

La Ciencia, la Filosofía y la Religión
constituyen el triángulo sublime sobre el
cual la Doctrina Espiritista asienta sus
bases, preparando a la Humanidad del
presente para la victoria del Amor y la
Sabiduría en el futuro.

Recordemos así, las tres vigorosas sín
tesis de la Codiñcación Kardeciana, pa
ra considerar con más seguridad el tri
ple aspecto de nuestros principios reden
tores.

Con la Ciencia, aseveró el gran misio
nero: "La ie inquebrantable es aquella
que puede encorar la rozón, frente a

*  frente".
Con la Filosofía, afirmó perentorio:

"  "Nacer, vivir, morir y nacer de nuevo,
^ progresando siempre, tal es la ley".

Con la Religión, dijo bien alto:
^  "Fuera de la Caridad no hay salva-

ción".

No sería correcto en nuestro movimien
to libertador de la vida espiritual, pres
cindir de la Ciencia que estudia, de la
Filosofía que esclarece y de la Religión

^  que sublimiza.
£5 Buscando la verdad llegamos al cono

cimiento superior; conquistando el cono
cimiento superior comprenderemos las
fases de la evolución; y envueltos por
la claridad divina, comprenderemos que
solamente por la caridad, que es amor
puro, viviremos en armonía con la jus
ticia inmutable, encaminándonos hacia
la gloriosa ascensión.
Abracémonos pues, a nuestra santa fe,

trabajemos con paciencia en la investi
gación honesta y en la elaboración de
la inteligencia, pora que la fraternidad
cristiana pueda cumplir en nosotros el es
píritu vivo del ideal que sustentamos,
poniéndolo al servicio de los otros, que
es ponerlo al servicio de nosotros mismos.
En suma, instruyómonos y amémonos

unos a los otros, abriendo el corazón al
sol de la infatigable e incesante voluntad,
y el Espíritu de Verdad nos utilizaró en
la Tierra como instrumentos preciosos en
la edificación del Reino de Dios.

EMMANUEL.

Mensaje recibido por el médium Fran
cisco Cándido Xavier, el 16 de abril de

1956, en Pedro Leopoldo, Brasil.

Traducción de S. A. B.

La filosofía espirita es en Francia donde
debiera hallar su intcrprettación humanista
si se la quiere ubicar debidamente entre los
temas de la cultura contemporánea. Sin em.
bargo, en la patria de Alian Kardec el Es
piritismo se halla casi olvidado por la cultu
ra filosófica. Los intelectuales franceses y
europeos no reparan aún en los valores espi
ritas y esta inadvertencia tiene su origen en
las propia publicaciones doctrinarias do aquel
país, sin descontar las de otras naciones, al
tratar de continuo sobre temas rutinarios o
exposiciones de hechos mediúmnicos con la
acostumbrada vulgaridad de hace ya más de
medio siglo.

Francia y Europa entera no han elaborado
todavía un filosofar humanista y social con
los valores nutricios del kardccismo. .Mlí no
se glosa ni se estudia a Kardec como a To
más de Aquino entre los tomistas y a Marx
entre las diversas corrientes socialistas. Ca-
da espirita francés y europeo se muestra co.
*"0 un maestro y, ijor tal motivo, prescinde
de citar las obras clásicas del pensamiento
espiritista. Y esta falta de espíritu filosó
fico es lo que anula el espíritu de sistema,
tización ideológica que tanta falta hace en
■el movimient'^ dspírita internacional. Puo.s
con ello se conseguiría vincular la unidad
de princinios a- la unidad de acción, dos ele
mentos ¿stos indispensables según Kardec
para el triunfo de la causa tspírita.

El Espiritismo, deshaciendo malentendidos,
no ha conseguido todavía reconciliar el ma
terialismo con el esplritualismo clásicos, her
mosa misión ésta que le atribuyó el luminoso
talento ri el Dr. Gustavo Geloy. El esplritua
lismo histórico formado a base de esas co-
rrientes mágicas llamadas esotéricas, siguen
aún atacando al Espiritismo consiclorándolo
un peligro espiritual por sus prácticas me.
diúmnicas. Empero una ciencia poderosa y
afirmada sobre realidades positivas^ coino lo
es el Espiriti.smo, no debiera por más tiempo
ser atacada y desestimada por esas formas
del espirituaíismo antiguo. Y esto continiia
por causa de los esciitores franceses y euro
peos que no presentan a la Ciencia Espirita
como una filosofía del Espíritu recordando la
obra de Kardec, Denis, Delanne y Geley a]
exponer sus grandes orientaciones filosófi.
cas. De ese modo no sólo paralizarían la
obra antifraternal de las demás escuelas es
piritualistas, sino que atraerían además la
atención de la cultura europea, la cual cami
na a merced del materialismo y de esa vi-
sión nihilista del mundo que presenta el exij--
tencialismo ateo.

¿Qué han hecho, escrito y dicho los auto
res espiritas contemporáneos fronte al avan
ce del materialismo económico? ¿Qué rear-
ción han tenido frente a ciertas corrientes
ocultistas que siguen atacando aún al Espi
ritismo considerándolo como un "onanismo
de las almas", según la expresión de Eliphas
Lcvy? ¿Qué cultura filosófica espirita nos
viene da Francia, la patria de Alian Kardec,
ron motivo del primer centenaido de El Libro
de los Espíritus? ¿Qué nos dice la docta Fran.
cía, desde el punto de vista espirita, refe
rente a la lucha de clases, la solución de los
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fenómenos sociales y la crisis religiosa y fi
losófica del mundo moderno y contemporá.
neo?

Sabemos, es cierto, que Francia ha experi
mentado los desastres de la última guerra y
que ellos han provocado la desorganización y
ol caos espiritual de aquel país amado por
nosotYos. Pero no obstante ello, Francia y sus
escritores espiritas deberían trazar directivas

la militancia espiritista del mundo entero
mediante profundos estudios filosóficos, me-
tafísicos y sociales. Sin embargo, vemos con
pena que muchas veces sólo se escribe con ol
fin de estar a la moda hablando de ciertos
temas que sientan bien al espíritu burgués
de nuestro tiempo. I..a palabra Espiritismo se
elude vergonzosamente como si ella no tuvie
ra ya nada que señalar y desempeñar en este
instante tan delicado del destino humano.
Ello obliga a pensar que los autores espiri
tas no sólo de Francia sino del mundo ente
ro carecen do preparación filosófica y huma
nista como para poner en evidencia los valo
res espirituales del Espiritismo.

¿ Cuáles son, por ejemplo, los humanistas
espiritas europeos que se han ocupado de
obras eminentes como El Espiritismo es _ia
Filosofía del gran filósofo espirita español
Manuel González Soriano o del libro Espiritis-
nio Dialéctico del escritor argentino Manuel
S. Porteiro? Sabemos que estas clases
ol»vas son desconocidas en la patria
úec, peno este desconocimiento cultural de
biera desaparecer para facilitar así un avan
ce del Espiritismo entre los grandes temas
que plantea la actual filosofía de la cultuia.

Nosotros espiritas del Nuevo Mundo co
fiamos aún en el pensamiento clásico de Lu-
ropa, sobre todo en el de la Francia de Jua-
ua de Arco de cuyo suelo partieron f'
las más grandes iniciativas filosóficas,
nos resignamos a cieer que el E.^^pintismo
esté en crisis y que ya ha cumplido su mi- ^
sión histórcia corno dicen los espiritualis as
de otras coi-rientes. Si este criterio luera w
cierto, ¿ cómo es posible suponer que la obra m
de Alian Kardec, con sólo cien años de vi a,
ha dado ya al mundo todo su mensaje espi
ritual ;_Es posible imaginar que el espíritu
contemporáneo ha superado ya la ideología
kardeciana? Nosotros creemos en cambio qut
la obra de Kardec recién comienza a ser co-
nocida. Pero para acelerar esta tarea se ne
cesita del apoyo de escritores franceses y su-
ropeos, los cuales son los que deberán colo-



car a- la luz del día los valores culturales,
históricos y espirituales do la fjlo.sofía espi.
rita. Ahora se trata de glosar humanística
mente el pensamiento espirita haciendo con
él un enfoque de la cultura actual para de
mostrar luego que el positivismo moderno
sólo por la ciencia espirita es como podrá ser
realmente conmovido.

América es aun demasiado joven para ini
ciar una era filosófica del Espiritismo. F'ran-
cia empero puede comenzarla aprovechando
el primer centenario de El Libro de los Els-
pírítus de Kardec. De ese modo la escuela
espirita sería valorizada tal como ella se lo
merece. Las corrientes' mágic^ y ocultistas
reconocerán así que el Espirit^mo no es un
peligro psíquico ni el abecedario del sal>er
espiritual. El Espiritismo, como bien lo sa
brán autores franceses y europeos en gene-
ral, es una revolución en el seno de la civili.
zación cristiana y a la vez representa el ver
dadero sentido espiritual del Cristianismo.
Por consiguiente, el Espiritismo mediante el
espíritu latino podría delinear un humanismo
espiritualista y filosófico adecuado a_l hom
bre y la cultura de Occidente, pudiendo re
percutir así en forma dinámica sobre la do
Oriente.

Para realizar una obra de tal naturaleza
creemos que lo más urgente en la escuela es
pirita es un cambio de modalidad en todas
las publicaciones. En ellas deberían tratarse
más sobr-e temas filosóficos y metafísicos
que sobre asuntos fenoménicos de los cuales
cl mundo soporta ya una total saturación.
Lo que ahora exigen los tiempos es la in-

terpretación de la fenomenología espirita, es
decir que se pase del fenómeno al noúmeno
creando así una cultura espirita humanista
que pueda revitalizar la decadente espiritua.
lidad moderna. Por otro lado, es necesario
que autores franceses y europeos recuerden
las directivas trazadas por Kardec al movi
miento espirita (1). Será preciso que se ins-
tituya un movimiento espiritualista a base
de las dos normas kardecianas: unidad de
y unidad de acción. Pero esto sólo será fac.

tibie si existiera en el mundo una verdadera
Federación Espirita Internacional con sedo
fija y por medio de la cual sus dirigentes
trazaran orientaciones uniformes al movi
miento mundial del Espiritismo. Pues una
causa internacional como la espirita no pue
de carecer de una cabeza visible que la con.
duzca e inspire para llevar adelante su mili,
tancia ideológica.

La unidad del Espiritismo mundial a bas?
de una buena Federación Espirita Internaeio-

^  nal (2) peiTuitiría una mejor difusión de sus
principios, ya que ese organismo mundial de-

^ hería recordar '^ue el Espiritismo no avanza
sólo por medióVde fenómenos mcdiúmnicos,

^  sino también y Viucho más por medio de la
Q  filosofía espirita, la cual tiene la virtud de

penetrar en la mente del hombre contempo-
ráneo y en lo más recóndito del alma des-
orientada.

(1) Obras Postumas, Cap. Constitución del
Espiritismo.

(2) Con esto no queremos desest¡;iiar la
obra actual de la F. E. I., ya que conocemos

cfl sus nobles esfuerzos en pro del Espiritismo
^ mundial'.

Nuestra civilización y nuestro proceso bis-
tórico son dos momentos que vacilan y du
elan ante la oscuridad que presentan los
minos del Espíritu. La cultura religio.«a clá.
.sica así como la filosofía universitaria ya
no pueden socorrer a sus demandas espirilua-
ies. Sólo un principio que resista la realidad
del materialisnio histórico y científico, podrá
presentar un nuevo humanismo del hombre y
de su destino. Las escuelas basadas en abs
tracciones y nebulosidades metafísicas de al
gunas personas, tampoco sirven en nuestro
tiempo. Sólo una verdad espiritual basada en
hechos cxperienciales y con podci- de desga
rrar la materialidad del mundo, es la que po
drá iniciar una nueva etapa religiosa y social
en la hora especial que vivimos. Los supues
tos metafísicos y ontológicos clásicos ya no
convencen al hombre modenio. Sólo un saber
integral, físico y psíquico, esto os pueda au
nar lo material con lo espiritual mediante
hechos po.sitivos y auténticos razonamientos
lógicos, podrá contrarrestar esta decadencia
contemporánea. El Espiritismo, saber inte
gral y positivo que puedo encarar lo más du
ros argumentos del materialismo y del exi.í-
tencialismo ateo, es una de las fuerzas más
poderosas para iniciar en cl mundo una nue
va era humanista y espiritual. Pero para ello
nccesitai'á de los pensadores franceses y eu
ropeos que, con la pluma y la palabra, de
muestren al mundo esa posibilidad espirita
rompiendo con la rutina y con esas exposicio
nes fenoménicas tan estériles que no hacen
otra cosa que quitarles el aspecto heroico y
trascendente que poseen.

Suponemos que estas reflexiones pasarán
casi inadvertidas; pero desearíamos que al
gún congresista de París comentara estos
Escritor a Francia, sobre todo en alguna se
sión del Congreso. Porque es allí donde los es
piritas del mundo entero debieran tomar reso
luciones eficaces frente al proceso histórico
que vivo nuestra civilización. Y es allí tam
bién donde autores espiritas franceses y eu
ropeos recordarán el sentido auténtico que de-
be poseer la militancia espiritualí.sta en me
dio de un mundo descreído y nihilista.

Ivos espiritistas del mundo deberán unirse y
constinir una poderosa fuerza espiritual para
orientar los problemas que plantea la evolu
ción histórica. Son varias las corrientes socia-
les basadas en el materialismo que luchan
heroicnmente, equivocadas o no, por sus idea
les. La Iglesia despliega también más que
nunca su poder ecuménico con el fin de man
tener sus principios. El movimiento espirita,
que tiene su.s raíces en lo invisible, vive al
margen de las luchas ideológicas y aún no
ha penetrado en el proceso histórico. Pero si
la filosofía espirita no ha entrado todaví.i
en la Historia de ello son respon.sables los
intelectuales del Espiritismo que sólo miran
la parte experimental de su doctrina. Los in
telectuales franceses y europeos de la causa
espirita deberían crear una dinámica idealis
ta cuya realidad atrajera a las nuevas gene
raciones. ;Por qué no hay en Europa un mo-
miviento juvenil e.spírita heroico y dinámi
co? ¿Está acaso el Espiritismo falto de idea
lidad y de romanticismo? Sería realmente
importante que los intelectuales europeos, so
bre todo los franceses, plantearan en el fu-
turo Congreso de París algunos de estos in
terrogantes nuestros. Creemos que ello sería

de mayor provecho que cl ver médiums en
trance y a clarividentes dando sesiones para
convencer una vez más a los ya convencidos.
Se sobreentiende ciue todo trabajo parapsico-
lógico y mcdiúmnico es siempre útil; pero,
en el estado actual del mundo, es mucho más
importante el considerar temas de organiza
ción y do filosofía espiritas, ya que el fenó
meno no resulta siempre convincente para un
alma cscéplica y descreída. Ahora el mun
do se convencerá de la realidad del mundo
espiritual si histórica y filosóficamente le de
mostramos que la cultura y la civilización
como los fenómenos sociales y espirituales S'
desarrollan a impulsos del mundo invisible.
Antropológicamente habrá que enseñar, ha
ciendo verdadero humanismo cristiano, que el
hombre es una entidad espiritual palingené-
sica y que el proceso histórico está hecho a
base de existencias sucesivas. Esta visión
hist6ricol.cspírita tendría mayor influencia
sobre el pensamiento moderno que ese análi.
sis y exposición de fenómenos mediúmnicos
desprovisto.s de todo sentido filosófico y so
ciológico.

Nosotros creemos (y esto lo pedimos en
carecidamente) que convendría estudiar en el
Congreso de París un Espiritismo Histórico
y Social antes que un espiritismo íenomono-
lógico. Creemos que la historia nos espera y
la sociedad nos llama. El Espiritismo no es
sólo un fenómeno psíquico y metapsíquicu:
su esencia está formada a base de una nueva
y gran revelación. Su destino no es llamar a
los muertos como croen aún ciertas corrien
tes espiritualistas completamente rezagadas
en la marcha del progreso. No; el Espiritis
mo es el ideal vivo y espiritual de las masas,

de los sabios y de los humildes. Su misión
consiste en conformar una nueva civilización
a base de las verdades reveladas por el mun.
ro espiritual.

Por razones culturales, confiamos en Fran
cia y en sus intelectuales espiritas. Presenti
mos que de Europa ha de partir la era filo
sófica humanista y social del ̂ Espiritismo.
Brasil, pueblo elegido por el Espíritu de Ver
dad, está ya cumpliendo su obra espirita ins
pirado por el libro El Evangelio Según el Es
piritismo de Alian Kardec. Asi, en aquel país,
,se está gestando una nueva conciencia cris
tiana a base del Espiritismo kardeciano. En
cambio en Francia se deberá iniciar la era
de la filosofía espirita mediante una inter
pretación motafífica y ontológica del karde-
cismo. Es la hora de un renacimiento espiri
tista en cl mundo. Los espiritas suman millo
nes en toda la tierra y por tal razón consti
tuyen una fuerza que, impulsada por una in
teligente dirección doctrinaria, podría influir
espiritual y socialmente sobre la cultura- con
temporánea y sus grandes problemas metali-
sicos. La Federación Espirito Internacional
y el próximo Congreso Espirita Internacio
nal de París, nos deben a- los americanos, por
lo expuesto, una respuesta. Francm y
pa entera deberían ser faros del •
mundial, pues así lo desean Kardec, Dems,
Delanne y Geley desde los planos invisible .
Caiga entonces sobre el alma de
grado fuego de Juana de Arco y que La.
inspire y conduzca en bien de la
del Nuevo Esplritualismo: el Ideal Espirita.

Buenos Aires, abril de 1957.

JOVEN ESPIRITA;
La profunda crisis que vive el mundo

en todos sus valores espirituales reclama
de los jóvenes espiritistas una acción
constructiva permanente.

El espiritista es portador de una fuer
za espiritual maravillosa que puede uti
lizar al servicio de la Doctrina de los Es
píritus.

La juventud es la representación de un
futuro mejor, de la realización de obras
de aliento, de belleza y de fraternidad
humana.

Las ülas del movimiento espiritista ar
gentino necesitan de huestes juveniles,
verdaderos soldados que enarbolen los
estandartes del Amor y la Paz.

El mundo busca anheloso la senda que
lo conduzca a la realización de los idea
les superiores. entrevistos y proclamados

por los mejores maestros, que sacrifica
ron sus vidas en horas de una idea e
justicia, verdad y redención.

Nadie mejor que los jóvenes que sien
ten en sus almas el fuego sagra o
Espiritismo para desarrollar ® ^
constructiva y fraternal, poniéndose »
servicio de las eternas fuerzas mora es
que impulsan a realizar un confio so- _
cial en beneficio de todos los habitan es q
de la tierra. ^

Llamamos a todos los jóvenes de las ^
instituciones espiritas a incorporarse a
nuestra institución y emprender unidos
la cruzada en favor de los valores del
ESPIRITU.

Agrupación Juvenil Manuel S. Porteiro ^
Sánchez de Bustamante 463 - Bs. Aires, g


